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1
Mi droga

En esto de la escritura

y de la lítera tura

he llegado a tal extremo...

Es mi vicio y me domina,

un mal que no tiene cura.

Me revuelve la cordura,

me apasiona, me fascina,

me enloquece, me hace memo.

¡Llego a inyectármela pura!

Yo paso de la heroína;

y en vez de la nicotina,

que no es cuelgue tan supremo,

prefiero la tinta china.

¡Ay qué droga tan divina!

2
Tu nombre

A Marga

Tu nombre en mis oídos suave canta

y tu voz en mi pecho siempre suena.

Vivir unido a ti es dulce cadena,

vivir ligado a ti es vida santa.

Nunca pensé encontrar de dicha tanta

la eterna fuente que mi vida llena.

Si estoy contigo, ya nada me apena;

si estás conmigo, ya nada me espanta.

¡Cómo gozo por ti, amor venido

como viene el pájaro a la rama!

Juntos tú y yo haremos nuestro nido,

juntos tú y yo tendremos nuestra cama;

que es amargo del amor el triste olvido

y es bien todo en la vida del que ama.

3
Acmé

Ligado al bien precario de la vida

cuarenta años llevo y unos meses:

millones de dolores y reveses

y algún día de gloria estremecida.

Toda esa dura senda recorrida

me ha traído a esta paz de rubias mieses

picadas de amapolas y cipreses;

mas no hay reposo y sigue la partida.

Vivir me ha hecho más sabio, es evidente,

pero el camino que me queda es nuevo

y no me bastará lo ya aprendido.

El suelo con la sangre de mi frente

regando seguiré, pues como el huevo, 

sólo roto seré el ser que he sido.

4
En el nacimiento de Alejandro
Te llamas A porque llegas y ya eres el primero.

Te llamas Al porque eres nuevo y eres otro

que domará como aquél el bronco potro

y ganará prez y gloria en el albero.

Te llamas ALEX y serás una fuerza protectora

que se yergue divina, altiva, riquísima y serena.

Tu presencia dará paz, quitará pena;

serás sostén para quien te sostiene ahora.

Te llamas ANDRO como hombre cuya sangre bulle brava.

Te llamas ALEJANDRO y serás de los tuyos un seguro.

Tan pequeño, tan grande, tan hermoso...

Has venido a la vida felizmente,

a ser feliz, yo te lo juro.

Contigo en brazos, mirándose en ti tu madre siente

la plenitud que la enaltece y la desgrava. 

Tu padre peso pierde de embeleso:

porque se le cae la baba.

Yo, cantor de tu orto luminoso,

con húmeda emoción te doy un beso.

5
Tinta

A Mª Luisa Cabello

Verdad es que escribo apenas;

mas si escribo,

los elogios que recibo

se me meten en las venas

y en la oscura sangre vierten

algunas gotas de miel;

de manera

que lo que era amarga hiel

esas gotas lo convierten

en un hilillo de tinta

que en el blanco folio pinta

de la manera más fiel

mi alma atada con la cinta

arrugada de mi piel.

6
Tarde

Tarde llegué a tu playa,

mar de poniente.

Mi caudal se ha secado

antes de verte.

Nací de la montaña

y fui torrente.

Mi caudal se ha secado en el llano.

Ya no me queda nada

para tus ondas verdes.

7
Esta mañana de sábado
Esta mañana de sábado

estoy oyendo la lluvia

y mirándome

melancólicamente

oponer la boca abierta al rosario de gotas

de las goteras del tejado.

Saben

un poco dulces y un poco eléctricas;

alguna gota

se desvía de su trayectoria, 

me golpea en la mejilla,

me salpica en el ojo.

Parpadeo, me río, me atraganto.

Falín está a mi lado,

bebiendo el agua nueva como yo.

Las gotas son de su tejado,

más resguardado del viento sur.

Tenemos las botas caladas,

los calcetines,

y un dormido presentimiento de castigo.

Todo está tan vivo

en el silencio. del pueblo...

Sólo música de lluvia,

bullicio de vida,

y nosotros bebiendo gozosos la vida.

Esta mañana de sábado

estoy oyendo la lluvia

y preguntándome:

cuando yo muera,

qué pasará con mis recuerdos.

8
Rima debida

De tu mirada dulce y asesina,

criatura audaz, diablillo impertinente,

un dios niño, alado  y sonriente

surtió su aljaba de materia fina.

De tu risa malévola y divina

metal sacó y veneno suficiente

para flecha, saeta, arpón, tridente,

para inmisericorde jabalina.

En el costado téngola clavada

y el modo de arrancármela no veo,

que saldrá de mi alma acompañada.

Con este ardiente dardo, este deseo

de verme a toda hora en tu mirada,

llevo mi herida cual su pena el reo.

9
Gaudeamus de San Silvestre

Amici,

amici sumus

nam eandem habemus memoriam,

eandem spem.

Amici,

labuntur dies et anni

et sumus...

et sumus hic.

Loqui, potare iuvat

et in convivio adesse.

Novus annus venit;

novam sapientiam nobis inferat, 

novam gratiam,

novam amicitiam.

10
Soy un poeta famoso

En mi casa y su cocina

tengo fama de poeta.

No necesito libreta:

mientras se cuece la harina,

se churrasca la panceta

o se asa la sardina,

en la simple servilleta

con mi pluma de gallina

rimo huevo y cebolleta

con su pizca de sal fina

para hacer una omeleta

de papel y tinta china

que a quien come hace puñeta

y a quien la lee asesina.

11
Pegaso

Lector amigo, hermano

que te acercas a mí

y me tiendes la mano,

mano que no te di,

porque la mano mía

es mano yerta, sí,

caída, seca y fría.

Los versos que escribí, 

estos que ves aquí,

los que al viento decía

y que el viento esparció,

y otros que guardo yo

se han llevado la savia que tenía.

La tinta no servía,

mas la sangre fluyó

en silencioso hilo

retorcido y caliente

que sale por el filo

de estilete valiente,

de estilete inhumano

que ha clavado su diente

en mi dedo liviano:

y yo no quiero que me des la mano.

Lo que vamos a hacer

para el mismo placer

es cruzar el canal

de soledad, de frío

y de llanto sin río

por un puente cabal:

coge el verso de un cabo,

yo lo atrapo del otro...

De creerlo no acabo:

¡con tu calor se ha convertido en potro!

En potro alado y bravo...

A su lomo seguro

los dos trepemos ya.

Por mi vida te juro

que emprenderemos vuelo:

porque aguardando está

ese divino cielo

que se ha abierto por fin a nuestro anhelo.

12
Lacamandaba

Lacamandaba

Laquemandaba

Lademancaba

Lamancaba

Lamancababa

Baba

Baba

Baba

¿Eres hombre?

¿Eres hembra?

¿Eres hombre con hambre de hembra?

¿Vives? 

¿Mueres?

¿De dónde eres?

El tictactictac del reloj

me ha estallado en la cab

eza

Zólo zé que no zé nad

a

que la vida se me acab

a

Lacamandaba

Laquemandaba

Lacarababa

Aba

Aba

Aba

Fin

13
Un consejo

Un consejo lo podría dar cualquiera

y por eso no hay que darlo a la ligera,

sin pensar que el que lo escucha siempre espera

que lo dejen entenderlo a su manera.

14
A mi amigo invisible
Pepe Leiva, Pepe amigo,

estar metido en la jaula

aguantando a tanto maula

es insufrible castigo,

tortura descomunal.

Por que nos libres del mal

y ni un segundo nos dejes

que pase de lo legal

en manos de esos herejes,

este tu amigo invisible

pone a tu disposición

un cronómetro infalible

que te ayude en tu función.

15
No sé vivir

No sé vivir.

No sé.

Hago pis

en mi cantimplora de explorador.

Hago piragüismo

con el paraguas.

Hago paracaidismo

con la piragua.

Nunca acierto con el nombre

del hombre que me llama por mi nombre.

Y la lluvia siempre

siempre

me pilla en bragas.

16
For Hebe
En su sexto complemeses

Los pececitos del mar

quieren ir a la Academia

para aprender a nadar.

El director Poseidón

contrata dos ayudantes

para explicar la lección.

¡Hay que mover las aletas!

¡Ritmo, con ritmo, con ritmo!

¡Ahora dar tres volteretas!

Como patos en la charca

se lo pasan los tunantes:

son unos golfos de marca.

El director Poseidón

los tiene que reprimir

porque al más chirriquitín

han dado un gran empujón:

A aquel que se porte mal

voy a encerrarlo en mi cueva,

donde por más que se mueva

no va a poder escapar.
Los pececitos del mar

serán buenos estudiantes

para aprender a nadar.

17
Al paso que llevamos

Al paso que llevamos

pronto los académicos,

por no ser ya más amos

de usos alfabéticos,

ocuparán sus sillas

por orden del tamaño

que tengan sus criadillas;

y habrá en cada escaño

una res ¡de res! y de rebaño.

18
Leo y...

Yo he sido un preso de la letra impresa,

un pobre prisionero del dictado;

y es que mi perro hado me ha encerrado

en la torre de libros de mi mesa.

Mi ansia de lectura nunca cesa:

 de ricas obras vivo rodeado

que el trabajo de otros ha labrado

para pasto de mi hambre siempre ilesa.

Pero debo afirmar que no por eso

mi vida ha sido cárcel o desierto:

he vivido la vida que he querido

o que he podido. Mas ahora ceso

de leer; pues ya soy el libro abierto

 en que toda mi vida se ha vertido.

19
Busqué la llave

Para entrar en tu cuarto,

niña, busqué la llave.

La llave fue tu licencia,

niña, y la de tu padre.

¡Ya estoy adentro!

Y ahora que estoy adentro,

qué feliz fuera

¡madre, qué feliz fuera!

si de este tu aposento

salir pudiera.

20
Ayer un hombre

Ayer un hombre

arregló la chimenea de mi casa.

Venía acompañado

de su hijo menor, adolescente.

El chico no se apartaba

un palmo de su padre. Era un cachorro grande.

Se hablaban en susurros, se entendían.

El hombre era discreto, atento, muy maestro

de lo suyo.

La primera impresión que me había producido

al verlo ante mi puerta

había sido...

la de falta de fuerza.

Luego vi

cómo sus manos hábiles movían precisas lo pesado,

moldeaban sensibles lo blando, 

dominaban lo duro con firmeza.

Atento a todo,

modales exquisitos,

conversador atrayente.

Se llama Pepe y tiene la misma edad que yo.

El año en que yo fui alumno del Preu

él emigraba al Norte,

a trabajar en una empresa maderera,

a buscársela vida

con su pobre maleta (lo único de valor

la foto de su novia)

y su gran corazón.

Terminaron su trabajo, les pagué,

les di las gracias

y les tendí mi mano abierta.

21
Hijos de otoño

I

Al anochecer, la luna llena
ha emergido entre las inmensas farolas portuarias;

redonda, cálida, triste,

como si echara de menos su palito

de piruleta de luz.

II

Quincuagésimo aniversario.

Y ocurre que no sabes desde ayer

si tu cuerpo te lleva o tú lo llevas;

y ocurre desde ayer que almuerces lo que almuerces

siempre eructas a lentejas.

Y ocurre desde ayer que te miras al espejo

y sólo ves a tu padre.

III

En las noches de luna llena y mar en calma
el caminante solitario anhela

la fe perdida. Quisiera seguir andando

por los caminos del mar;

encontrar a Dios que camina solitario

por los caminos del mar.

IV

No me digas lo que tengo que cantar.

No me digas lo que tengo que decir.

No me digas cuánto tiene mi verso que medir.

No me digas dónde tengo que mirar.

En versos, música y mar,

eres, prohombre del arte,

eres un mocho de azada,

eres un pedo de Marte.

¡No quiero que me digas nada!

V

En las rutas del colesterol
los viejos paseantes

aguzan el oído hacia los bancos

donde suenan los besos

de las parejas adolescentes.

VI

Ayer me puse enfermo
y quise escribir un gran poema

sobre la humana triste carne dolorida.

Hoy me siento mejor.

VII

Antonio Mairena

pregunta a un alumno botarate

--a un alumno cualquiera de la clase--:

--En su contemplación del olmo viejo en la colina,

¿con qué elemento se identifica el poeta?

Y el alumno:

--Con el hacha del leñador.

Y otro alumno:

--Con  el sol de mayo.

Y otro alumno...

VIII

“Autodidacta

la mayor parte de las veces,

el militante anarquista profesaba

una moral personal austera,

que casi rozaba el ascetismo.

Estaba

a favor del amor libre

sin que ello implicara

libertinaje,

sino todo lo contrario:

se mantenía fiel”
(Joseph Pérez, Historia de España)

22
Letras minúsculas

I

Yo te pasé por el río

sobre mis brazos

y te tendí en prado umbrío

de sus ribazos.

II

Como el cielo en la tierra
es mi bahía.

Verte desde la sierra...

¡Ay qué alegría!

III

Guardia Civil me pedía
a mí papeles.

A mí... ¡Si yo no tenía

ni pan pa  mis churumbeles!

IV

Canta a la luna, poeta,

aunque después tus vecinos te llamen

el Majareta.

V

Porque no tengo partida
de nacimiento,

dicen que yo no existo.

¡Vaya argumento!

¡Vaya disposición!

Mas no persisto...

Con mucha menos razón

llevaron a Jesucristo

al paredón.

VI

Lo que soy, lo que seré y lo que he sido
todo se irá al olvido.

VII

Andar, andar, andar...
Esa es tu vida.

Y si quieres descansar,

andar, andar, andar...

VIII

Me he mirado en el espejo
y en lugar de ver mi cara,

he visto la de mi abuelo.

IX

Siempre habrá alguna avecica
que nos cantará al albor

(si somos de oreja fina).

X

La gracia del mal alumno
está en estudiar muy poco

y probar que sabe mucho.

XI

La luna nueva ha borrado
su blanca estela;

las olas de la bahía

se han vuelto negras;

y en la alta palmera un mirlo

canta saetas:

en las aguas del Estrecho

Cristo se ha vuelto a morir

al naufragar su patera.

23
Paseante solitario

Cada tarde yo salgo a pasear

por los mismos caminos;

voy pasando bajo los mismos árboles

y junto al mismo río.

Miro los montes que a mi mano izquierda

brillan al sol cobrizo,

y echo a volar al viento cual gaviotas

los pensamientos míos:

los más turbios se estrellan en las rocas,

sólo vuelan los limpios...

Esta tarde he encontrado en un recodo

a un viejo conocido:

--¡Compadre!, ¿para qué tantos paseos

si no va a ningún sitio?

¡Compadre, para qué tan solitario!

Siéntese aquí conmigo,

vamos a hablar los dos de nuestras cosas,

fumemos un pitillo...

Me he parado a charlar con él un rato,

me he sentado en un risco,

y he bebido con él de su gran bota

unos tragos de vino.

Luego al cabo le he dicho: --Compañero,

yo mi senda prosigo. 

Noto que mis fantasmas se impacientan,

no aguantan en un sitio.

Ellos viven encerrados todo el día

en su pequeño nido,

mas anhelan, cuando notan el sol bajo,

salir de su cobijo,

que sus cuerpos de aire se dilaten

en largo recorrido.

Luego vuelven cansados a la casa,

dulces como los niños;

buscan su hueco en las estanterías,

se meten en los libros,

y ya sólo oigo de ellos los arrullos

de un palomar tranquilo.

Y dejé a aquel buen hombre en su reposo

esperando a otro amigo;

y seguí paseando a mis fantasmas

entre encinas y olivos.

Arden las nubes en los altos cerros,

oigo el canto de un grillo;

y contemplo el ocaso mientras pienso

que no es malo estar vivo;

que hay belleza en el mundo y gente buena

que ayuda a su vecino;

y veo que cada día que el sol se pone

soy un día más rico.

24
¡Cállate, poeta!

-Yo soy un gran poeta

pero no soy asceta:

llevar mi gran dolor en soledad,

lo digo de verdad,

me resulta una dura papeleta...

Y no compongo versos

por mis hados adversos.

-Escúcha, cebolleta:

toma el papel y pon en un poema

todo lo que te duela

del pelo hasta la suela.

No te saltes un tema...

--¡Acepto la propuesta!

Empezaré por mi dolor de muela

y seguiré con la gastritis esta...

Mas éstos son dolores

que no dan a un poema resplandores...

No tendría lectores

y la gente de mí se burlaría.

Expondré que mis hijas, que mi esposa...

Imposible tal cosa:

mi suegra se opondría 

a que escriba de ellas verso o prosa.

Mejor diré con mucha sutileza

la principal razón de mi melancolía,

la obsesión que me hincha la cabeza.

Pero...

Si escribo de mí un crítico podría

decir que no es social mi poesía,

ni nada solidaria.

Habiendo por el mundo tanto paria,

tanta injusticia, tanta hipocresía...

Voy a escribir una oda, una elegía

al mísero inmigrante clandestino...

Mas ¿de verdad yo siento

ese atroz sufrimiento

que le pone delante su destino

al que se echa al camino

abandonando hijos, hembra y cabra

y su campo sediento, mísera amada tierra

que no da ni una perra

por mucho que la labra?

¡Que no!

¡Que no escribo palabra!

Me voy al parque y dormiré en un banco...

Y que mañana el que mi libro abra

y vea que están sus paginas en blanco,

crea que es libro de poeta manco:

“Careció de la mano de la pluma

o dio al silencio la belleza suma”.

25
Lección para la ESO

Presente de ensimismarse:

Yo me enmimismo

Tú te entimismas

Él se ensimisma

Nosotros nos ennosmismamos

Vosotros os envosmismáis

Ellos se ensimisman.

(El de ensimismearse
es bastante parecido)

26
Fábula

Un viejo saltamontes

quiso ser ruiseñor...

¿Y qué pasó?

Que lo logró

cuando empezó

a llamar saltamontes

al viejo ruiseñor.

27
Ars longa

Ars longa, vita brevis, dijo el sabio

dividiendo lo  uno en dos mitades;

mas arte y vida son, amigo Fabio,

una verdad o dos medias verdades.

Cada hombre es un nombre, un beso, un labio;

un dios, un diablo, un saco de maldades;

un de amor muero y un de odio rabio;

y un verso que redime realidades.

Siento pena de amor y de seguida

me acuerdo del que, inmerso en pena tanta,

se libró de su pena en un libreto.

Si no hay canción, no está plena la vida;

yo no soy yo si un verso no me canta;

no son amor amores sin soneto.

28
Poyetas

Los poyetas

somos autocomplacientes,

estúpidos y vagos.

Componemos un ripioso pareado

y nos repatingamos

a recrearnos en él.

¡Qué le vamos a hacer!
29
Concurso
Cierto joven aficionado a la poesía...

Para que él no se ofenda

si llega a leer mi cuento,

mejor diré cierto poeta,

más bien escaso de recursos monetarios,

fue llamado a televisión para una prueba,

un concurso que podría darle fama

o al menos aportarle alguna pelas

(no había euros todavía

en bolsillos o carteras).

No tenía mal aspecto aquel sujeto

en la pantalla pequeña...

Su delgadez ayudaba,

y un buen traje que le daba su fachenda...

Le hicieron tres preguntas.

La primera,

qué figura literaria

había en dulces prendas.

Él respondió que Garcilaso.

Sin esperar a que el público aplaudiera

le asestó la segunda

aquel guaperas 

de la tele,

que debía de tener todo el albor en la cabeza:

Moratín se despidió de las Musas...

¿Cómo se titulaba aquel poema?

El joven dijo que sí;

y se pidió a la gente que aplaudiera.

Faltaba una pregunta para el premio,

mejor dicho, una respuesta:

Invente un verso para declararse a una muchacha.

Volverán las oscuras golondrinas, replicó el poeta.

El público aplaudía sin parar,

aquello era

un éxito total... Mientras los miembros del jurado

deliberan,

dijo el presentador, agradezcamos

a este joven su presencia

en la televisión. Y el jurado emitió:

Sobre mil puntos, noventa

damos al concursante...

No fue muy buena

la calificación; el tercer premio:

una olla a presión: ¡para guisar la ternera!

El poeta sonrió con gran ternura

(el pobre se mantenía de lechuga y mortadela).

Nuestro poeta siempre tuvo claro,

no obstante, después de la experiencia,

que había escalado algún peldaño

en su escala de letras

30
Un poema

Un poema es una hoguera de palabras.

Contar con su calor

en este campamento de la vida

tantas veces inhóspito

es una suerte inmensa.

Caliéntanos, poema...

31
Resaca

Vino, whisky, cerveza:

tres putánganas distintas

y un solo amor verdadero.

Trini...

Te odio y te quiero.
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Abril

Tarde de abril

después de la tormenta,

ceremonia

lustral de primavera.

Canta el jilguero, y el mirlo

picotea en la hierba.

Brillan

las hojas nuevas.

La tierra mojada

huele a vida nueva.

El sol incendia las nubes por poniente.

También huele hoy a vida nueva

mi...

vida vieja.
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Ocaso

Cae la tarde...

Poeta, canta al ocaso;

poeta, canta al hombre que ahora eres,

al hombre fatigado;

canta al hombre 

que vuelve del trabajo.

Canta ahora, que mañana, 

después de tu descanso,

cuando lleguen los primeros arreboles

del día claro,

y para anunciar una mañana nueva

comiencen a cantar los pájaros,

cuando la Aurora sonría,

la de los dedos rosados,

tú, con el yugo en el cuello, 

estarás ya enganchado,

otra vez convertido en hombre acémila,

para tirar del carro.

34
El partido y la partida
El Comité del Partido,

todos prohombres, barones

de abdomen muy bien ceñido,

en el salón de reuniones

estaba muy bien reunido.

El jefe era un hombre fuerte

que les habló de esta suerte:

--Amigos y compañeros

en la lucha,

tengo algo que ofreceros:

el país es nuestra hucha;

dentro está nuestra ganancia;

para poderla obtener

en su total abundancia

¡la tenemos que romper!

Y unánimes los barones

respondieron:

--¡Olé tus grandes cojones!

Y salieron

con el gesto furibundo

todos a comerse el mundo.
En la plaza estaba el pueblo

congregado

y oía con devoción

al carismático líder

bien plantado

que les habló con unción:

--Queridos amigos todos,

no hay posibles otros modos...

Es necesaria la guerra

para limpiar nuestra tierra

de sus pestilentes lodos.

Tenemos una bandera,

una patria, un idioma,

una sagrada frontera

donde el enemigo asoma:

¡el enemigo siniestro

que quiere comer lo nuestro!,

que se cuela en todas partes

y emplea sus malas artes

para quitarnos la tierra.

¡Vayamos, pues, a la guerra!

Nuestro pueblo es el más fuerte

y sabrá vencer luchando

hasta la muerte.

Y el pueblo rugió gritando:

¡Muerte, muerte!
Y a la guerra fueron todos, 

de patriotismo beodos;

y en la guerra fueron lobos

y murieron como bobos.

Y mientras todos morían

ampliamente,

los líderes se escondían

cautamente.
Y en cuanto hubo ocasión

de salir de aquel ciclón, 

de aquella estúpida guerra

llevándose un buen bolsón,

los prohombres de la tierra

afanaron la becerra

de oro del sacro altar;

y, para disimular,

una muy sarnosa perra

de algún pastor de la sierra

dejaron en su lugar.

35
Mayo

Las lluvias de abril se fueron

y llegó el sol de mayo.

La playa se ha llenado de bañistas:

adolescentes  que lucen sus pocos años. 

Tendrá que buscar otros paseos

el viejo paseante solitario.

36
Tinajilla
Mi padre era un hombre bajito

--el hambre en la infancia

es contraindicada para el crecimiento--.

Bajito pero altivo,

altivo pero sencillo.

Era un campeón del campo,

era un pobre peón.

A la edad que yo tengo, que ahora tengo,

su cuerpo se mantenía enjuto y ágil

--al mío le sobra sebo--.

Sus manos eran fuertes...

Honrado, trabajador, austero

y amante de un buen vaso:

sus amigos lo llamaron Tinajilla

considerándolo pariente de una tal

bodega granadina.

También amaba el arte –cualquier arte--,

el talento, el saber y la agudeza...

Enamoró a mi guapa madre

con su gracia, con sus gracias

al contar sus penas.

Pero el tiempo nos cambia...

Luego las gracias fueron para

los amigos del bar o del trabajo.

Para mi madre quedaron sólo granzas.

Había aprendido

a leer y escribir en el ejército;

y aunque sólo muy de tarde en tarde

ejercitaba estos saberes,

¡con qué prosopopeya y ceremonia

firmaba un documento!

Porque sabía hacerlo: no como otros;

y el dardo casi siempre

apuntaba a mi madre

(la pobre no había hecho

servicio militar).

Vivió una vida dura

--tal vez la vida lo sea siempre--.

Sobrevivió en la guerra (tres años en el frente),

donde vio morir a tantos hombres.

Sobrevivió en la dura guerra

de sacar adelante a su familia.

Yo no contribuí

a hacerle la vejez más llevadera.

Hoy hace noventa años que nació.

Murió hace casi veinte,

mas no en mi memoria.
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Carta a Rosalía

“Ahí va la loca”, te decían

los pájaros, las fuentes y las flores

al verte pasar soñando...

Y a tu paisano Pondal,

“Pobrecillo –a su paso murmuraban

las hipócritas gentes--,

mejor fuera que muerto naciera

y no que fuera imbécil”

Me acordé de vosotros ayer tarde,

cuando al pasar por su lado,

me llamó a gritos loco una mendiga,

una clochar que hace unos años

aterrizó en esta ciudad

cual otra Ariadna abandonada.

Algo debo de tener de loco, es cierto;

y de extraño, incivil y peregrino.

Mas comparto contigo, Rosalía,

con vosotros, vagabundos solitarios,

el no ser peligroso.

Por lo demás, ¿qué culpa tengo

de que mis viejas heridas

nunca sanen del todo?

Lamerlas, como un perro apaleado,

es pudoroso hacerlo solo.
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Mi amigo

Un mi amigo poeta

que tenía

de versos una carpeta

bien repleta

dijo un día:

Quemaré

todo lo que guardo aquí encerrado;

porque sé

que, aunque tanto lo he intentado,

no he conseguido escribir un buen poema.

Y a lo bonzo, emprendió la quema.
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Cuando yo era pequeño

Para la Candelaria

siempre teníamos en casa,

en su estancia  enjalbegada,

el lechón para la próxima matanza.

En llegando Primavera

no le faltaba la hierba:

amapolas y cerrajas tiernas;

y ya en mayo, verdolagas, corregüela...

Daba gusto la música que hacía

masticando su comida,

a la vez que agitaba su colita

y suavemente gruñía.

Alguna triste vez caía enfermo

y todos languidecíamos a un tiempo.

Mi madre perdía el sueño;

y lo cuidaba como al padre o al abuelo;

y sólo cuando sanaba, recuperaba el aliento.

Desde finales de agosto,

salía, ya buen mozo,

a solazarse y comer en los rastrojos.

Venía con nosotros

como un perro juguetón y revoltoso.

Para su óptima crianza

septiembre y luego octubre deparaban

el plato fuerte a su pitanza:

higos secos y otras frutas que sobraban;

y maíz en abundancia.

Y se ponía tremendo...

Si alguna tarde salía de paseo,

tan pausado y circunspecto,

parecía un arzobispo sin arreos

de báculo, anillo y solideo.

Los vecinos lo miraban con esmero,

y agitando la mano hacían luego

el cálculo del peso.

ahora son otros tiempos...

Las familias han perdido muchos miembros.
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Escribo

Empiezo a deslizarme por la hoja

como la bailarina sobre el hielo,

como la gaviota por el cielo;

y soy la gracia de mi estela roja.

Surco el mar en un vuelo y no me moja

la espuma de la ola en su revuelo.

Y en mi leve carrera sobre el suelo

la gracia de mi huella no se afloja.

Mas llegado al final de la cuartilla

y en el borde asomado al precipicio,

el ala de mi vuelo trastabilla;

el vértigo me atrapa y pronto inicio

un vertical descenso en la amarilla

oscuridad fatal de mi estropicio.
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En todo extremo hermosa

No te confesaré mi amor,

doncella tierna y de poca edad,

en todo extremo hermosa.

Inevitable me fue verte y desearte,

vestida de señora o de sirvienta, mía para siempre.

Mas mi deseo va a quedar en mí

como un secreto dolor...

Yo paso ya de los cincuenta

y sé que soy muy poca cosa.

Manifestarte mi pasión

no me haría pasar por paladín enamorado, sino por

 asqueroso viejo de torva lascivia.

Sé también que tú no eres de alcurnia,

que eres criada humilde,

a veces engalanada y otras veces maltratada de tu ama.

Yo perdí la juventud;

soy un tipo desgarbado, calvo y ojeroso.

Soy res de campo, nunca he estado en un palacio.

Vivo bien (es un decir)

asentado en mi rústica cocina

donde el vino no falta.

Labrador soy;

cebo espigas para la era

y puercos para la artesa.

Vivo solo

porque las mujeres no aguantan mi melancolía

ni mi afición al vino tinto.

Yo te he visto,

doncella tierna y de poca edad

(lo de doncella lo supongo, ¡qué más da!),

barriendo hacendosa la puerta de la casa,

echando de comer a las gallinas,

tendiendo en las cuerdas la colada.

Y siempre tan hermosa...

No voy a proponerte matrimonio

si a ti la propuesta no te cuadra.

Sólo te pido que te arrimes a mi casa.

Lo mío será tuyo mientras quieras.

Yo sé que tu presencia, aunque distante,

me alegrará la vida, que la llevo tan triste.

Quién sabe si algún día,

al ver que no soy malo ni tacaño,

ni tampoco tan feo,

no te decidirás a estar conmigo, 

a calentarte en mis brazos,

a darme un hijo,

que será labrador, y rudo y melancólico,

parecido a su padre.
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La española

La española, cuando obesa,

¡cuánto pesa!

La española cuando obesa es aceituna

inmensa, redonda como la luna.

La española, cuando obesa, es una obsesa

de la mesa: sólo ésa le interesa.

Española, cuando en la playa te bañas,

eres una isla más de las Españas.

Española, blanda bola,

¿cómo querré abrazarte,

si no puedo abarcarte?

Española, tibia ola,

¿cómo querré yo amarte,

si no sé sobrenadarte?

Pues te amo, española, pues te amo;

y tu abundancia bendigo; 

y te pido que te avengas

a compartirla conmigo.
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Inspiración

El escritor,

ojo avizor,

caminaba por la acera

de una calle cualquiera.

En los hechos que llamaran su atención

buscaba el escritor inspiración 

para el texto que sin falta saldría

en el periódico local al otro día.

Nuestro censor urbano,

atento vigía del ciudadano,

recorrió muchas calles sin que nada

impactara vivamente en su mirada.

Y comenzó a sentirse fatigado,

torpe, abúlico, infeliz, poco inspirado.

Y decidió volver al calor de casa y cena con la idea

de recuperar alguna página ya escrita, no demasiado fea.

Se paró, cruzó la calle y viró a la izquierda,

con tan mala, mala suerte, que pisó una mierda

de perro, que él había creído una hoja seca.

Se miró el zapato, le llegó el olor y dijo eureka.

44
Junio

-¡Uno!
-¡Mes de la hembra hermosa, mes de Juno!

-¡Dos!
-La joven, el galán, el dulce Amor...
-¡Tres!
-te tienen por el más propicio mes.
-¡Cuatro!
-Cuando llegas, el prado es el teatro...
-¡Cinco!

-en que de maravilla yo me afinco.
-¡Seis!

-¡En junio, al aire libre, no dudéis!
-¡Siete!
-En el prado se anima y acomete...

-¡Ocho!

-incluso el más alicaído y pocho.

-¡Nueve!

-Aquí el varón se inflama y se remueve;

-¡Diez!

-hembra y hombre se ansían a la vez.

-¡Once!

-¡Amor hasta que el tronco se nos tronce!

-¡Doce!

-¡Y que la hembra sus ardores goce!

-¡Trece!

-¡Que por el bello Amor el mundo crece!

-¡Catorce!

-Yo en junio dejo que mi nave orce...

-¡Quince!

-al viento del amor: ¡voy como un lince!

-¡Dieciséis!

-¡Me lanzo como un lince, ya veréis!

-¡Diecisiete!

-¡Que cada cual se monte el tenderete...

-¡Dieciocho!

-de unir el chocolate y el bizcocho!

-¡Diecinueve!

-La hembra Juno al amor a todos mueve...

-¡Veinte!

-y nos manda sembrar nuestra simiente!

-¡Veintiuno!

-Al ardor que nos da la diosa Juno...
-¡Veintidós!

-¡yoguemos en la hierba dos a dos!
-¡Veintitrés!

-¡Hagámoslo al derecho y al revés!

-¡Veinticuatro!

-¡Y con el cuerpo hecho un garabato!

-¡Veinticinco!

-Que cuando yo mi garabato hinco...

-¡Veintiséis!

-no oigo los consejos que me deis.

-¡Veintisiete!

-Dicta la ley que cada cual la mete...

-¡Veintiocho!

-según a entrambos guste el calimocho.

-¡Veintinueve!

-¡Cada uno en la cópula se mueve...

-¡Treinta!

-como le mola a él y a su parienta!
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Aceituneros

--Velo núbico

--Bello púdico

--Vello púbico

--Viejo lúbrico

Las piquetas suenan 

en el olivar;

y las olivitas

lloran sin parar.

--Mona Lisa

--Mana risa

--Mano sisa

--Mica misa

Carrero del carro,

desunce los bueyes;

que ya de tan viejos

tirar no pueden.

--Te veo, Mateo

--Te leo, Tebeo

--Te meo, Tadeo

--Te creo, Deseo

     El tranvía sube

la empinada calle;

si no puede solo,

habrá que empujarle.

--La luna lucía

--La lana abrigaba

--La lona cubría

--La Lena cantaba

y el canto decía:

       Carrero, que el carro lleve

las olivas al molino;

que mira que no hay tranvía

para hacer ese camino.
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Santo Dios

Santo Dios,

que nos das vida,

¡Qué vida nos das!

Me suena el reloj temprano

y me levanto en seguida;

me engraso la maquinaria

y me marcho a currelar.

Santo Dios,

que nos das vida

¡qué vida nos das!

Mi trabajo es un calvario;

mi jefe es un rey Herodes;

mis compañeros, judíos

que mi muerte piden ya.

Santo Dios, 

que nos das vida,

¡qué vida nos das!

Derrotado y amargado

vuelvo a casa; y mi señora

y los niños y mi suegra

me acaban de aniquilar.

Santo Dios,

que nos das vida,

¡qué vida nos das!

En la cocina despacho

la cena y un par de tragos;

y a la cama me remito,

que dormir es olvidar.

Santo Dios,

que nos das vida,

¡qué vida nos das!
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Mi niña

Mi niña está ya dormida

(yo estoy soñando despierto).

Ojalá su sueño sea

una arboleda florida;

y sea su sueño cierto,

y que mañana lo vea:

parque que al dulce concierto

de las aves se recrea.

Mi niña ya está dormida

(yo estoy soñando despierto).

Ojalá su sueño sea

un campo lleno de vida;

y sea su sueño cierto,

y que mañana lo vea:

campo de espigas cubierto

mecidas por la marea.
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Cumpleaños

Se van sucediendo

(los científicos han hecho averiguaciones sobre el cómputo)

las generaciones de los hombres en la tierra.

Inexorablemente no: podrá existir mañana

una tierra sin hombres, como ya existió.

Podrá vivir la tierra sin nosotros,

y tal vez nosotros sin la tierra.

Mas mientras se vayan sucediendo

las humanas hornadas,

cada hombre, cada generación humana será sólo

un eslabón más en una cadena de miserias.

Sólo no: cierto que mejor sería

que este triste destino se acabara,

que la muerte de la especie al fin llegara,

si cada uno de nosotros no fuera al mismo tiempo

un lindo animal dotado de mil gracias,

las más aparentes de las cuales con más saña

va erosionando la edad.
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El hombre que aquí evoco

El hombre que aquí evoco

es un anciano

profesor y filósofo,

jubilado,

al menos en el oficio de Herr Doktor,

hace ya muchos años.

Jubilado, digamos, no del todo,

ya que escribe a diario

y conserva bien el coco.

Tiene hijos que han brillado

y han llegado a ser famosos:

uno de ellos es el rey de un reino raro,

aunque no se sube al trono...

Y es viudo nuestro buen octogenario,

hombre solo

desde no recuerdo cuándo.

Un periodista, en su entrevista, hace bien poco,

preguntaba al viejo sabio

(los sabuesos husmean lo recóndito

y no los intimida lo más íntimo  o sagrado)

si sentía la ausencia, como esposo,

que su esposa le produjo con su tránsito.

“Cada día de mi vida yo la añoro

--contestó el eminente catedrático--.

Para mí ella era todo

lo mejor que me ha pasado”...

Y su mirada se perdió en un fondo

de intimidad y recato,

un pasaje misterioso

donde sólo estaban ambos, 

ellos solos

abrazados.

Yo no soy ni maestro ni filósofo,

mas estaba muy atento allí mirándolo,

y concluí que no debe de ser pena sino gozo

el ver que a la muerte hemos llegado,

si ese puerto sin retorno

la persona a la que amamos

lo cruzó antes que nosotros.
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Amanecer del sábado

La luz va definiendo

el perfil de La Roca.

La neblina que la envuelve se anaranja,

se hace de fría llama.

El sol emerge

con su discreta hermosura cotidiana

e ilumina los sonidos mañaneros:

el del grupo de noctámbulos

que ha apurado la noche;

el de los coches

que llevan al trabajo;

el de la mujer borracha

que vomita agarrada a una farola;

el de los estorninos que alborotan

entre la quieta elegancia de las tórtolas;

el de los tres mugidos del barco

que anuncia su partida;

el de los gemidos de un perro

encenagado en la congoja del encierro;

el de mis pasos de hombre

que se cruza con otros en las sendas del monte.
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El cuerpo presente

Pobre cuerpo,

inocente animal tan calumniado

-escribía el poeta Luis Cernuda—;

tratar de bestiales sus impulsos

cuando lo bestial

es cosa del espíritu.

Pobre cuerpo,

siempre tan despreciado y combatido.

Hoy quisiera escribirte una poesía

para honrar

tu inocente presencia ineludible.

 Un soneto quizás

que habría de empezar con estos versos:

Levantarse, mear, tirarse un pedo,

colocarse la prótesis dental.

E iría enumerando con sus verbos

tus humildes acciones cotidianas,

hasta dejarte, para 

el nocturno descanso, al pie del lecho,

una vez más arrinconado y contrariado:

Lavarse bien los dientes, ya en pijama.

Copular... no: que duerme como muerta

la mujer; y que la prole, despierta,

oiría los chirridos de la cama.

Escribiría con la ayuda

(desmayarse más todo lo que sigue)

del gran Lope de Vega.

Pero ya se ha copiado ese modelo

el cantante Sabina

en uno de los cien que ha echado al vuelo.

Por lo tanto yo voy a limitarme

a seguir recordando al sevillano:

Pobre cuerpo inocente...
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Madre

Querida madre,

ayer te llamé y no estabas en tu casa.

Era la hora del paseo,

de uno de esos paseos que tú das,

que se van acortando como tu cuerpo se encoge,

como tus fuerzas disminuyen.

Tus hijos nos hemos ido

haciendo tan mayores...

Tus nietos han crecido.

Bien podrías tener algún bisnieto,

si las nuevas generaciones fueran menos renuentes...

Has vivido tantas carencias y miserias,

tanta penuria, tantos días de duelo, tantas muertes...

Tu cuerpo ya 

es una reducida ruina,

un poco de ceniza

donde el rescoldo se agota...

Tú, que a los seis años eras huérfana de madre

tú, que has sufrido tantas orfandades,

nos has sido tan madre,

somos tanto tus hijos...

Bien vemos que la muerte se nos cuela

por puertas y postigos,

nos llueve por todas las goteras,

nos rezuma por todas las paredes,

nos entra por la piel.

Es más fuerte que todos,

más no la dejaremos que nos venza fácilmente,

no la dejaremos que te lleve;

porque tú eres el río de la vida,

puedes más que la muerte.

Seguirás viva con nosotros,

viva en nosotros,

  que seguimos tus huellas sin recelo,

de buen grado, 

con voluntad placentera,

mama Ico,

abuela, madre, Rosario,

Rosarico.
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El nido amado

Acabo de leer el poema Ítaca de KK

y me ha parecido, no una ídem;

no quiero exagerar 

aunque el enfado me impulse.

Desafortunado sí. Porque Ítaca no es eso.

Este mundo es el camino

para el reino de Hades;

y es ese mísero destino

el que hace que esté de más la prisa.

Pero Ítaca no es el submundo de los muertos;

Ítaca no es tampoco el mar de los naufragios.

Ítaca es la tierra

donde sufren de ausencia Penélope y Telémaco.

Nuestra Ítaca es 

la tierra donde Amor nos dio la vida

y adonde hay que tornar con rauda prisa.

Qué bien lo vemos leyendo a Garcilaso

donde escribió de su Fernando:

     En amoroso fuego todo ardiendo

el duque iba corriendo y no paraba.
Las madres dan la vida,

ponen al hijo en el inicio del camino.

Y el primer tramo del camino,

tramo a veces largo y tortuoso,

áspero o cenagoso tantas veces,

mortal no raramente,

es la senda que nos lleva al amor,

sin el que no hay vida plena.

Así lo declaraba un poeta sevillano:

Tú justificas mi existencia:

Si no te conozco, no he vivido;

Si muero sin conocerte, no muero, porque no he vivido.
Amor nos da vida y nos da patria.

Pero en la vida algunas veces

un deber o un azar

como un huracán nos arrebata

del nido amado.

¿Qué hombre entonces en su sano juicio,

si sobrevive a la tormenta,

no siente la urgencia de volver

a los amados brazos que lo esperan?

Pero las negras aguas de la Estigia

también esperan.

Evitémoslas siempre,

incluso en épocas infaustas

en que la vida horrenda nos parece.

Porque luego llega la bonanza.

Y es hermoso para el hijo y para el nieto

el sabio abuelo,

que endulza sus últimas jornadas

relatando experiencias

a sus seres más queridos.

Ellos lo escuchan con ternura y luego

acarician y besan sus rugosas manos.

No pienses, viajero, en el destino.

Tu destino es la nada.

Y para luchar contra esa nada que te aguarda,

tan solo un arma tienes:

se llama Amor.

54
Mi Hebe
Hoy es un hermoso día:

cumple seis años mi Hebe;

hermoso día aunque llueve

y la brisa viene fría.

También hermoso sería

aunque cayera la nieve

sobre la tierra sombría,

que es el sol mi hija Hebe.

Ella es el sol que me mueve

y que alumbra el alma mía;

y lo mismo lo sería

aunque cayera la nieve

sobre la tierra baldía.

55
Pido la poesía

Pido un plato de poesía para la mesa del pobre.

Pido una fuente de poesía para la plaza del pueblo.

Pido un comprimido de poesía para el cuerpo del enfermo.

Pido una rosa de poesía para la jovencita enamorada.

Pido un arrullo de poesía para el llanto del niño.

Pido una herramienta de poesía para el taller de automóviles.

Pido un abrazo de poesía para la pena adolescente.

Pido un fonendo de poesía para el despacho del médico.

Pido un sagrario de poesía para el altar parroquial.

Pido una manguera de poesía para el patio de mi casa.

Pido una cruz de poesía para la tumba que me aguarda.

56
Hoplita

Borracho de gloria,

ebrio de sangre enemiga,

herido de la sangre de los suyos,

extenuado de tanto combatir

frente a las frías armas afiladas de la muerte,

aquel hoplita abandonó las suyas sucias y abolladas,

pesadas de hierro, polvo y sangre.

Había sido elegido por sus jefes

para llevar a la ciudad la gran noticia:

el enemigo yacía derrotado.

Y se puso en camino,

borracho de gloria,

ebrio de sangre enemiga, 

herido de la sangre de los suyos.

Cruzó la península corriendo,

corriendo,

corriendo,

corriendo.

Su corazón guardó sólo unos latidos

para decir hemos vencido.
Lo dijo y agotó sus fuerzas.

Murió feliz. Murió mientras ancianos

y mujeres y niños repetían

en un grito hemos vencido.

Luego el cuerpo del joven,

lavado y ungido y bendecido

de todos sus mayores,

posó en su pira.

Feliz él, que tan fiel

recorrió su camino hasta la meta

y cumplió su destino.

Feliz él; feliz el hombre

que puede mirar a la muerte cara a cara;

sonreír ante la cara de la muerte.

Feliz hombre

el que sabe morir

al cumplir su jornada.

57
Un cadáver

Hay un cadáver lívido en la playa.

Podría ser un tronco o un delfín;

cualquier resto arribado a este confín,

pero es un hombre muerto. Nadie vaya

a deducir que traspasó la raya

de lejana frontera con el fin

de encontrar otra patria. Vino sin

 el acoso del hambre o la canalla.

Sin plan determinado ni proyecto,

quiso cruzar los mares su coraje;

era en su tierra un joven arquitecto.

Se lanzó a la aventura del viaje,

osado en su energía. Y el trayecto

acabó a merced del oleaje.

58
Primer encuentro

Llamé un día a la puerta de tu casa

y tú viniste a abrir,

en el cenit de tu núbil hermosura blanca.

Yo no te supe ver.

Me abriste la puerta de tu amor

y no te supe querer,

porque yo era un tonto,

el más tonto de los tontos,

la más torpe y estúpida criatura.

59
Instituto

Mª José, Mª del Mar, Manuel,

Laura, Encarna, Inmaculada,

Jaime, Ángel, Francisco,

Belén, Catalina, Mª Luisa.

Tantos años dando clase a adolescentes,

tantas listas, tantos grupos, tantas aulas:

3º D, 2º A, 1º G, 2º F.

Tantas caras conocidas en la calle:

Miguel Ángel, te has hecho tan mayor;

Belén, has conseguido al fin trabajo;

Yésica, pasas junto a mí en el puente solitario

muy seria y no me miras.

Os debo mucho:

el sueldo que paga las facturas,

el deseo de leer,

el ansia de entender,

el hambre de crecer...

Porque vivir sin crecer es estar muerto.

Yo arribé a esta ciudad ha mucho tiempo

con mi esposa y maestra preferida;

Alma, recién nacida;

Clara, mi primogénita,

no tenía aún dos años.

Ahora ambas hijas son también adolescentes.

Clara viene a preguntarme,
ya ha empezado con el Griego,
cómo leer cierta palabra,

en esta tarde de viernes en que todos estamos tan cansados.

Alma ha salido de paseo

con su amiga Mabel.

Hebe, ya alumna

de primero en el cole,

por aquí anda jugando con Alicia.

Yo me siento tan cansado

que no puedo leer y jugueteo en este folio.

Mientras, me estoy preguntando

cómo mis compañeros organizan

para el asueto finisemanero

unas Jornadas de Historia.

Antes, de tener fuerzas,

repasaría la historia de mis años de docente;

repasaría cuadernos

donde reposan los nombres, los rostros, las historias

de quince cursos de instituto:

Adrián, Teresa, Macarena,

Marcos, Abraham, Mª Jesús,

Aurora, Álvaro, Adela.

60
Mendigo

El poeta

es andrajoso mendigo

que se niega a vivir de la limosna.

Horas y horas, de día y de noche,

escarba en el basurero de las palabras.

Y a veces encuentra objetos raros,

palabras que se han pegado unas a otras

en el sueño del tiempo,

y forman extraños equilibrios

que evocan la figura

de un brioso animal que cruza el bosque,

de una nube,

o de un perrito perdido que buscara a su amo;

o de un mendigo

que escarba encorvado en el basurero de las palabras.

De pronto se apresura, escarba con más brío

y levanta del suelo un nuevo hallazgo.

Lo frota con un trapo, le limpia

las mugres adheridas;

lo mira al trasluz con ojo experto

y lo guarda en su saco.

El mendigo  el domingo

extiende su raída manta en el mercado

y primorosamente deposita en ella

su pobre joyería.

Va llegando la gente,

casi todos con cara

de bien dormidos y bien desayunados;

bien lavados y vestidos.

Algunos se paran, curiosean

los artilugios que el mendigo muestra.

Y a alguno, de pronto,

ante alguna de aquellas humildes mercancías,

le brillan los ojos asombrados;

porque en algún aposento de su casa

tiene el sitio ideal para posar aquel objeto.

Con inquieta avaricia

le pregunta al mendigo por el precio.

El mendigo no ha hecho la lista de los precios

y sólo sabe contar la calderilla.

No aventura una cifra; le responde:

¿Tú cuánto das?

El cliente no dice nada y adelanta

una mano en la que suenan las monedas;

 monedas que el mendigo siempre acepta

porque son su salario,

el salario del poeta.

61
Oración

Santo Dios,

que gobiernas arriba y abajo,

haznos menos mezquinos

o mándanos al carajo.
62
Como Rocco

Yo también aspiré a ser un astroporno

y a ejercer mi estrellato virguil mientras viviere.

Yo quise ser la espada que a toda hembra hiere

y sembrar el terror del amor en mi entorno.

No ansié vida mejor ni busqué otro adorno

que ser un fauno rey de cuanto vive y muere.

No perseguí otra gloria que hasta mí no viniere

por hacer de mi azote un general trastorno.

Pero

Venus ha despreciado mi brío mascular

y Saturno a su turno me ha echado al muladar.

Ya de savia no siento ni un leve movimiento

y mudo entre mis piernas reposa mi instrumento.

Por ende

aprenda el machobobo que la gloria procura:

es mejor una dicha corta, sencilla y pura.

63
A la Divina Pastora de Gójar,

dibujada por Manolo Gómez
Bella y Santa Señora,

Gójar entero

vive y pace a la sombra

de tu sombrero.
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